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CAPÍTULO 1



—Alteza, despertad. Pronto amanecerá, y hoy tenemos una jornada de viaje muy larga, si queremos llegar a la fortaleza antes de que se haga de noche. Alteza, por favor…


Abro los ojos y me encuentro con los ojos rasgados de Dunia, mi nueva doncella. La luz de las velas se refleja en sus pupilas negras como pozos. Me mira con una media sonrisa ansiosa.


—No me llames Alteza, solo Kira —replico, con la voz aún pastosa de sueño—. No soy una princesa.


—Perdonadme, Alteza, pero Su Majestad el rey Kadar ha ordenado expresamente que os demos el tratamiento de princesa, como a su hermana Moira. No puedo desobedecer sus órdenes.


Capto un destello burlón en los bellos ojos de Dunia. Por supuesto, ella no recibe órdenes mías. Aunque en teoría soy la prometida de su rey, ella sabe, al igual que todos los que me rodean, cuál es mi verdadero lugar en este país: el de una prisionera, el de una esclava… Alguien cuyos deseos no cuentan.


No me importa. Kadar me tiene en sus manos desde que me perdonó la vida a cambio de que accediera a convertirme en su prometida, es cierto. Puede controlar mis movimientos y mantenerme vigilada las veinticuatro horas del día, pero hay algo que no puede hacer: no puede vigilar mis sentimientos ni forzarme a cambiarlos. No puede obligarme a que le ame, y él lo sabe. Por eso, en medio de tantos espías y carceleros, me siento libre… Más libre, quizá, que nunca antes en mi vida.


Lo sé: es de locos. Estoy en Decia, el país de mis enemigos. Me trajeron aquí como cautiva para impedir que mi pueblo usase mis dones mágicos en la guerra contra los decios. Si no me han matado, es solo porque esperan utilizar esos dones contra mi gente, convertirme en un arma para derrotar a Hydra.


Y lo peor es que todo esto es culpa de Edan, el único hombre del que he estado realmente enamorada. Él me manipuló, utilizó la atracción que existía entre nosotros para arrastrarme hasta Asura y ofrecerme como botín de guerra a su hermano Kadar. ¿Puede existir una humillación mayor?


Debería sentirme moralmente hundida. Cada mañana, al despertar, debería desear la muerte. Pero no quiero morir; no ahora. Estoy empezando a comprender el alcance de mis poderes, y sé que esto solo es el principio.


Los decios han decidido llevarme a cada una de sus fuentes sagradas para intentar liberarlas de la maldición que pesa sobre ellas. Lo que no saben es que, al entrar en contacto con cada una de esas fuentes, mi poder crece. Ocurrió ya en Lugdor; y sé que volverá a ocurrir. Cada una de esas fuentes posee una voz única y secreta, y yo entiendo esa voz, entiendo su idioma, puedo interpretar sus quejas, sus latidos, cada uno de sus débiles murmullos. Para las gentes de Decia yo no soy más que una extranjera de la que desconfían, una prisionera a la que Kadar ha decidido convertir en su reina sin que ellos entiendan del todo los motivos. Para las aguas de Decia, en cambio, soy su libertadora, la persona que puede devolverles el esplendor perdido. Las ocho fuentes son mis aliadas, o lo serán pronto. Con su magia de mi parte, me siento a salvo.


Ni siquiera Kadar podría enfrentarse a todo el poder encerrado en esas fuentes, aunque quisiera. Nadie en este país es consciente del peligro que supone despertar ese poder y ponerlo en manos de una cautiva como yo: una mujer mágica de Hydra…


Están locos. Están ciegos.


Y además, algo me dice que las fuentes no son las únicas que pueden despertar gracias a mis dones. Desde que devolví la salud a las aguas de Lugdor, y después de mi espectáculo en Asura, han empezado a extenderse rumores extraños sobre curaciones mágicas en las aldeas. Gentes que habían vivido toda su vida entre los suyos como apestados, incapaces de hablar, de comunicarse, incluso de recordar, de repente hablan, entienden, recuerdan. Tenían el «mal del mar», una enfermedad de nacimiento que, según parece, se manifiesta en los primeros años de vida con la aparición de algunas zonas escamosas en la piel. Esas manchas de escamas brillantes anuncian otros síntomas: pérdida del habla y del apetito, letargo profundo o incapacidad para conciliar el sueño, delirios y visiones… La enfermedad no es contagiosa, pero genera tal temor que los afectados son rechazados por sus propias familias, y a menudo vagan solitarios por los yermos de Decia hasta que mueren de sed o de hambre.


Pues bien, esos son los enfermos a los que yo he curado en Lugdor. O más bien, lo han hecho las aguas… Apuesto a que, si entienden lo que les ha ocurrido, ellos no me ven como a una enemiga de su pueblo, sino como a una salvadora. Sí: para esas gentes, yo soy la auténtica reina de Decia.


Dunia ignora todo esto, y por eso se permite el lujo de dirigirse siempre a mí en un tono exigente y altivo, a pesar de que supuestamente está aquí para servirme. Me pregunto si Kadar sabe cómo me tratan ella y las otras damas que me han asignado (entre las cuales, por fortuna, ya no se encuentra Ryanna, su antigua amante). Quizá no tenga ni idea de lo que ocurre. O quizá esté al tanto y apruebe la actitud de Dunia y las demás, pensando que contribuirá a bajarme los humos.


Es difícil saber lo que piensa Kadar. No habla mucho de sus sentimientos… Solo lo hace cuando cree que puede resultarle útil para obtener lo que desea.


Mientras me lavo en un barreño de bronce con agua de Lugdor, Dunia rebusca entre la ropa de uno de mis arcones. Hay seis en total, todos llenos de exquisitos vestidos y túnicas. Ocupan un lado entero de la enorme tienda de campaña que me han asignado, una carpa de brillante terciopelo púrpura donde, cada noche, me obligan a instalarme con todas mis pertenencias.


Cuando termino de secarme, dejo que Dunia me ayude a ponerme el vestido que ha elegido para mí. Desde que emprendimos el viaje a la fortaleza de Ayriss, no he escogido ni una sola vez la ropa que me pongo. Dunia lo hace por mí…, aunque, esta vez, su elección consigue sorprenderme.


—¿Por qué esta ropa tan gruesa? —pregunto, volviéndome a mirarla mientras ella abrocha los cierres de la pesada falda de lana azul—. En la carroza de Moira hace mucho calor. ¡Me asfixiaré!


—Es que hoy no vais a viajar en la carroza, Alteza. Su Majestad el rey quiere que cabalguéis a su lado.


No protesto, porque sé que no serviría de nada. El rey sabe que detesto cabalgar. No lo hago bien, y me fatiga mucho. Además, el viento seco de Decia me agrieta la piel y me produce heridas allí donde no tengo más remedio que dejarla expuesta.


A pesar de todo no voy a quejarme. No pienso darle a Kadar la satisfacción de oír mis súplicas… No. Prefiero callar y soportar lo que venga.


Al menos, esperaba poder disfrutar en soledad de mi desayuno, como en las jornadas anteriores. Pero por lo visto hoy todo es distinto. Antes de que me sirvan la jarra de leche y los bollos calientes de cada mañana, la cortina de entrada de la tienda se levanta y en el umbral aparece Kadar. Viene solo… y entra sin esperar a que yo le invite a hacerlo.


—Buenos días, Kira. ¿Lista para partir? Los caballos ya están ensillados. Comeremos algo por el camino. Hoy tenemos una jornada larga, y hay que aprovechar las horas más frescas de la mañana.


Ni siquiera me molesto en contestar. ¿Para qué? Mi opinión no importa, nadie la tiene en cuenta, de modo que me limito a echarme sobre el vestido la capa de viaje y a salir de la tienda detrás de mi prometido.


Un lacayo se adelanta para ayudarme a montar. Kadar lo aparta con un gesto y me alza en volandas por la cintura. Consigo encaramarme a la alta yegua negra y poner los pies en los estribos sin demasiadas dificultades, pero noto ese silencio repentino a mi alrededor que me indica que todas las miradas están puestas en mí, y una oleada de rubor calienta mis mejillas.


Kadar sitúa su caballo gris a la derecha del mío y nos ponemos en camino. Dejamos atrás a una legión de sirvientes y soldados desmontando el campamento. Los principales miembros de la comitiva nos siguen, y la carroza de Moira cierra la marcha.


Una brisa ligera y fría acaricia mi rostro y desprende un mechón de mi trenza, haciéndolo oscilar sobre mi frente. Durante un buen rato cabalgamos en silencio, y yo me dejo mecer por el golpeteo rítmico de los cascos de los caballos sobre el polvo del camino. Frente a nosotros se yergue una cordillera negra, que contrasta con las dunas rojizas y salpicadas de arbustos que nos rodean. Un paisaje seco y estéril… Como casi todos los de Decia.


—¿Te encuentras bien, Kira? —me pregunta Kadar, acercando su caballo al mío—. No has dicho ni una palabra desde que entré a buscarte en la tienda.


—No tengo nada que decir —replico mirando al frente, hacia las montañas—. Nada que valga la pena.


—Eso lo dudo mucho. Lo que pasa es que no quieres hablar conmigo. ¿Qué te ocurre? Creía que teníamos un acuerdo. Yo te trato como tú quieres, y tú, a cambio, te muestras amable conmigo… como debe mostrarse una mujer con su marido.


No puedo evitar volverme para mirarle.


—¿Y vos sí estáis cumpliendo vuestra parte del trato? ¿De verdad creéis que el trato que me dais es el que yo quiero?


Kadar me mira perplejo. Es evidente que no sabe de qué le estoy hablando.


—No me hables como a tu rey, sino como a tu futuro esposo. De tú, no de vos… Es una orden.


Se me escapa una breve carcajada.


—Una orden. Claro. Y queréis que no os hable como a un rey, cuando ni por un momento dejáis de actuar como tal.


—No sería necesario si no insistieras en desobedecerme —replica Kadar, irritado—. ¿Por qué te empeñas en desafiarme, Kira? No somos enemigos, sino aliados.


Debo tener cuidado y no tensar demasiado la cuerda, pero es que a veces necesito dar rienda suelta a mi frustración, aunque solo sea por un momento.


—Los aliados no imponen al otro su voluntad. Tienen en cuenta sus deseos —contesto en tono apagado.


—¿Y cuándo no he tenido yo…? ¿De qué me estás hablando, qué he hecho?


No lo sabe. No tiene ni idea. Kadar está tan acostumbrado a que todo el mundo a su alrededor haga lo que él decide, que ni siquiera se da cuenta de que es un déspota.


—¿Te has preguntado en algún momento si yo quería cabalgar? —le pregunto, mirándole a la cara—. No estoy acostumbrada, me fatiga mucho, y la piel se me reseca hasta agrietárseme. Sin embargo, tú en ningún momento has pensado en lo que yo prefiero… Querías que te acompañara, y punto.


Noto la sorpresa en sus ojos. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza consultar mis deseos sobre este asunto, se le ve en la cara.


—¿Crees que ha sido un capricho? —menea la cabeza, sonriendo—. Ahora lo entiendo, así que era eso… Nunca terminaré de conocer a las mujeres. No ha sido un capricho, Kira… Tengo mis razones.


—¿Para obligarme a cabalgar contigo? ¿Qué razones?


Su sonrisa se desdibuja.


—Aunque no lo creas, me preocupa tu seguridad. Esta noche… Quizá no debería contártelo, no quiero que te asustes. No obstante, ya que te empeñas en saberlo todo, te lo diré: esta noche han pillado a un intruso en el campamento. Otros dos consiguieron escapar. Eran bandidos, supongo. Los idiotas de la escolta apuñalaron al prisionero antes de que pudiéramos hacerle hablar, así que no sabemos nada más. Pero iban armados… y con buenas espadas, de acero templado y empuñaduras de oro. En fin, ahora ya lo sabes todo. Están produciéndose ciertos movimientos, Kira. El rumor de tu actuación en la corte se ha extendido, y hay gente que teme que las cosas cambien, que tú las cambies. No todo el mundo en Decia desea el retorno de las aguas sagradas… Los hay que se han hecho ricos controlando el uso de los pocos pozos y fuentes que nos quedan.


—¿Crees que quieren matarme?


Kadar frunce el ceño y fija la mirada en los picos de la cordillera. De perfil, su rostro resulta aún más apuesto que de frente.


—Creo que algunos pueden estar pensando en intentarlo. Pero pronto comprobarán que es una mala idea.


Curiosamente, la información que acaba de darme me deja indiferente. Quizá debería tener miedo, aunque no lo tengo. Al menos, no de esos merodeadores que, según Kadar, me odian. No. Si de alguien tengo miedo, es de él, del efecto que empieza a ejercer sobre mí. No debo olvidar quién es y lo que pretende. Quiere ganarse mi confianza para manipularme, para convertirme en un arma contra mi propio pueblo.


Igual que Edan.


—¿Dónde está tu hermano? —le pregunto de repente.


Kadar se vuelve hacia mí con brusquedad, todo su cuerpo en tensión.


—¿Por qué me lo preguntas? ¿Todavía te importa?


No esperaba que fuese tan directo. Me gustaría controlar mejor mis reacciones… Creo que me he ruborizado de nuevo.


—No —contesto, rehuyendo sus ojos—. No era más que una pregunta. Hablar por hablar.


Kadar me quita las riendas de las manos y tira de ellas, obligando a mi yegua a detenerse junto a su caballo. Me acaricia el rostro, y luego me agarra suavemente del mentón, obligándome a levantar la cabeza y a mirarle a los ojos. En los suyos capto una chispa de cólera.


—Mientes. Claro que te importa —murmura—. Lo que no sé es si es odio o amor. En todo caso viene a ser lo mismo, ¿no? Dos caras de la misma moneda.


—Suéltame. Por favor, voy a caerme del caballo…


Kadar me suelta con un gesto casi de desprecio. Intento recuperar el aplomo sobre la silla de montar, pero todo el cuerpo me tiembla.


—No te preocupes por Edan, no volverás a verlo en mucho tiempo. Lo he mandado a la frontera norte para que dirija el reclutamiento de nuevos soldados. Una tarea fácil, demasiado fácil para alguien como él. Eso es lo que piensan algunos, incluido su adorado Luther. Murmuran que lo he enviado al norte como castigo, que es un destierro encubierto… Aunque nadie se atreve a decírmelo a la cara. No serviría de nada, porque no pienso cambiar de opinión. ¿Satisfecha?


—¿Es cierto? —pregunto—. ¿Es un destierro encubierto?


Kadar me clava sus penetrantes ojos claros y, en lugar de contestarme, espolea su caballo y se aleja de mí.


No volvemos a cabalgar juntos en todo el día.
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CAPÍTULO 2



Estoy agotada. Me duelen todos los huesos del cuerpo después de esta jornada interminable a caballo, y lo único que deseo es tumbarme y dormir.


Sin embargo, aún están montando la tienda; es una operación larga. Hemos hecho un alto en un bosquecillo a los pies del Pico del Buitre, donde se encuentra la fuente de Ayriss. Kadar quería llegar hoy a la fortaleza, pero ha sido imposible. La comitiva es demasiado larga, y tuvimos que esperar a los que se habían quedado rezagados recogiendo las tiendas y la impedimenta.


Aguardo sentada en el suelo, con la espalda apoyada en el tronco de un árbol raquítico. Está oscureciendo, y el campamento es un hervidero de faroles que van y vienen sin descanso. Junto a la carroza de Moira está Kadar, apoyado en la portezuela. Charla animadamente con su hermana, que aún no ha salido del vehículo. Ni una vez desde que nos detuvimos le he visto buscarme con la mirada. Es como si se hubiese olvidado de mí… o, al menos, quiere darme esa impresión.


Me molesta. Sé que es absurdo, porque fui yo quien le ahuyentó esta mañana, pero tengo que admitir que no me gusta que me ignore. Defenderme de sus intentos de manipularme se ha convertido en mi ocupación principal desde que llegué a su corte, y cuando se interrumpe me siento… ¿vacía? No, esa no es la palabra. Más bien me siento insegura, como si de pronto no supiese qué hacer con mi tiempo ni cómo comportarme.


Esther, una de las damas de Moira, se acerca a mí y me hace una breve reverencia.


—Alteza, mi señora os ruega que os unáis a ella durante la cena. Las tiendas aún tardarán en estar listas, así que ha ordenado disponer la mesa al aire libre, cerca de las hogueras.


—¿Nos acompañará Su Majestad?


Esther no se molesta en reprimir su sonrisa.


—Mi señora me dijo que me lo preguntaríais. No estará, Alteza… Va a organizar las patrullas de vigilancia, así que cenará más tarde, con sus hombres.


Asiento, un poco perpleja por la forma tan directa y desenfadada en que me ha contestado la dama de Moira. Supongo que el estilo de su señora es contagioso… Esther me invita a seguirla con un gesto, y me pongo en pie justo en el momento en que Kadar se aleja de la carroza.


El cochero ajusta la rampa a la puerta del carruaje, y un momento después Moira se desliza por ella en su silla de ruedas. Su rostro alegre y despreocupado me devuelve un poco de confianza. Viene directamente hacia mí.


—Esther juega fatal al ajedrez —es lo primero que me dice—. Siempre le gano, y es muy aburrido. La jornada se me ha hecho larguísima sin ti. Pero Kadar tiene razón, es mejor que cabalgues a su lado hasta que se aclare lo que pasó ayer. Te lo contó, ¿no? Lo de esos hombres armados.


—Sí, me lo contó. No sé por qué supone que tienen algo que ver conmigo. ¿No es más probable que quisiesen atacarlo a él?


Moira me mira asombrada.


—¿A Kadar? No se atreverían. Además, eres tú la que despierta recelos… Perdona, pero es la verdad. E incluso si quisieran hacerle daño a él, lo harían atacándote a ti. Saben que eres su nuevo… proyecto.


Me echo a reír.


—Su «proyecto». Sí, es un término perfecto para describir nuestra relación. Más que su prometida, soy su «proyecto». Me encanta.


Moira me mira con el ceño fruncido.


—Yo no quería decir eso, me has entendido mal. A Kadar le importas de verdad. Nunca le había visto así, tan pendiente de alguien, tan… encandilado.


Asiento en silencio. No quiero llevarle la contraria a Moira. Kadar es su hermano, es lógico que lo defienda.


Edan también es hermano suyo, y estoy segura de que no le ha gustado la forma en que Kadar le ha tratado desde que nos prometimos. En todos estos días que hemos pasado viajando juntas nunca hemos hablado de Edan, pero hoy, no sé por qué, siento la necesidad de hacerlo.


La ocasión se presenta durante la cena, cuando Moira me llena el vaso de hidromiel por segunda vez.


—Aprovecha esta última oportunidad, mañana en la fortaleza no te dejarán beber más que agua —comenta, sonriendo—. Es una de las normas de los caballeros del Desierto: comidas sencillas y austeras, sin ningún lujo. Espero que Edan cambie eso cuando se convierta en Gran Maestre.


—No creo que lo cambie —digo—. La austeridad no es algo que le moleste.


Mis ojos se encuentran con los de Moira.


—Sí, es cierto. Se nota que lo conoces bien —observa ella—. Supongo que es por la forma en que lo han educado, tan diferente de la nuestra. Siempre sacrificándose, intentando ser perfecto… Te confieso que a veces tanta perfección me saca de quicio.


—¿Has sabido algo de él desde que dejó la corte?


Los ojos de Moira dejan de sonreír. Capto una tristeza contenida en su tono cuando me contesta.


—Me ha escrito, sí. Dice que está bien. Edan no se queja nunca, lo cual no significa que sea ciego, ni idiota. Kadar se ha equivocado mandándolo al norte para dirigir el reclutamiento. Es una tarea indigna de Edan, cualquier otro podría hacerlo. Y en tiempos tan difíciles como estos, me parece una locura desperdiciar su talento de esa manera. Ya hemos tenido que vivir sin él demasiado tiempo.


—Tal vez Kadar cambie de opinión —me atrevo a sugerir.


Moira me observa pensativa.


—Nunca se han llevado bien, aunque esto va más allá de las relaciones personales. Kadar debería tener más cuidado, porque muchos consideran su forma de tratar a Edan como una provocación.


—Hacia los caballeros del Desierto…


—Sí. No lo dicen abiertamente, no todavía, pero están indignados. Edan te trajo aquí, y con su generosidad ha cambiado las perspectivas de la guerra. Kadar debería estarle agradecido, y sin embargo… Es por ti, ¿verdad, Kira?


La pregunta me pilla desprevenida. No sé qué contestar.


—¿Por mí? Eso no tiene sentido —murmuro—. ¿Por qué iba a…?


—Tiene miedo. Miedo de perderte —me interrumpe Moira—. Miedo de que Edan se interponga… Pasó algo entre vosotros, ¿no es cierto? Edan no es el mismo desde que regresó.


—Ha estado seis años prisionero —acierto a contestar—. Es lógico que eso le haya cambiado.


—Sí. Aunque no es solo eso. Hay algo más. Desde que te entregó a Kadar, es como si estuviese ardiendo por dentro, quemándose de ira. Se odia a sí mismo… ¿Por qué, Kira?


No puedo sostener la mirada de Moira, así que bajo los ojos.


—No lo sé —digo en voz baja—. No sé qué es lo que pasa por su cabeza, ni lo que siente. Nunca lo he sabido. Nunca he llegado a conocerlo.


—Lo dices como si eso te doliera.


Debo serenarme, tratar de controlar mis reacciones. No puedo dejar que Moira sepa hasta qué punto es cierto lo que dice, hasta qué punto me duele lo que me ha hecho Edan.


—Lo que yo sienta no importa —replico, tratando de sonreír—. Nunca ha importado.


Moira arquea las cejas.


—¿En serio? Pues a ellos sí les importa, y mucho. A los dos… Es una gran responsabilidad, Kira.


Eso me hace reaccionar.


—No. No es mi responsabilidad —digo, sin poder contener mi irritación—. No es justo que me culpes a mí de lo que pasa entre ellos. Ellos han decidido por mí, sin tener en cuenta mis sentimientos, así que no me digas ahora que mis sentimientos son importantes, porque es mentira.


—Cálmate, Kira. No te estoy acusando de nada. Solo era una observación… Entiendo que esto debe de ser muy duro para ti. El compromiso, todo lo que supone… Tienes razón, tú no lo has elegido. Pero no es tan malo, Kira. De verdad que no es tan malo. Debes darle una oportunidad a Kadar.


—Como si tuviese otra alternativa.


Me mira con curiosidad.


—¿Kadar te da miedo? —me pregunta.


—Sí. A todo el mundo le da miedo, creo que en eso no estoy sola.


—A todo el mundo no. A mí no me da miedo, ni a Edan tampoco. Si acata sus órdenes no es por miedo, supongo que lo sabes.


—Lo sé. Es por su ridículo sentido del deber —digo en tono mordaz—. De todas formas, si temo a Kadar no es por lo que pueda hacerme a mí. Eso no me da miedo, puedes decírselo a Edan.


Inmediatamente me arrepiento de mis palabras. ¿Qué estoy haciendo? No puedo revelarle a Moira lo que ocurrió entre Edan y yo, es peligroso. No puedo contarle que acepté el compromiso con Kadar porque este me amenazó con destruir a Edan si no lo hacía. Pero Moira es inteligente, y ya he dicho demasiado. Tal vez lo suficiente para que se imagine toda la verdad.


En todo caso, no es una verdad fácil de aceptar para ella. Posiblemente por eso cambia bruscamente de tema y empieza a hablarme de la fuente de Ayriss, de las leyendas que circulan sobre sus antiguos poderes. Es interesante, y trato de seguir sus explicaciones con atención, a pesar de que la explosión de emociones de hace un momento me ha dejado exhausta, y me distraigo continuamente.


Tampoco soy capaz de seguir comiendo. Se me ha quitado el apetito.


—Necesitas descansar —dice Moira por fin, observándome con preocupación—. Tu tienda ya debe de estar lista… Si quieres, le digo a Esther que te acompañe. No hace falta que te quedes a esperar el postre.


Me apresuro a aceptar su ofrecimiento, porque realmente no puedo más. La cabeza me estalla de dolor, y apenas soy capaz de mantener los ojos abiertos.


Mientras sigo a Esther a través del campamento con la vista fija en la luz de su farol, tengo la sensación de caminar dentro de un sueño. Las voces de los hombres, los ladridos de los perros, el viento que agita las hojas duras y gruesas de los árboles a nuestro alrededor…, todos los sonidos se confunden en un único rumor distante. Es como una voz antigua desgranando una historia que no tiene nada que ver conmigo ni con mi auténtica vida.


Cuando llego a mi tienda, me despojo de inmediato de mi capa de lana y la arrojo sobre un sillón de cuero. Despido a Esther con un escueto saludo de buenas noches. Dunia está esperando en el interior de la tienda, con todas las lámparas encendidas.


—¿Os encontráis bien, Alteza? —me pregunta al verme—. Os veo muy pálida.


Le digo que estoy bien, aunque supongo que mi aspecto desmiente mis palabras. Me ayuda a desvestirme frente al espejo y a meterme en el baño, lleno de humeante agua de Lugdor.


La suavidad de los aceites perfumados que Dunia vierte en el agua alivia un poco el escozor de mi piel reseca. Cierro los ojos y me dejo envolver por el cálido vapor que se desprende del agua.


Quiero olvidarme de todo y disfrutar de este momento. No quiero pensar en Moira, ni en Kadar, ni en Edan…


—¡Alteza, no os durmáis! —exclama Dunia, sobresaltándome—. El agua se está enfriando, os ayudaré a salir. Permitidme…


Dejo que Dunia me eche sobre los hombros la esponjosa toalla. Me froto vigorosamente con ella antes de ponerme el camisón. Es una túnica de seda con las mangas de encaje, tan vaporosa que sus bordes parecen flotar alrededor de mis tobillos y mis muñecas.


Por fin voy a descansar, al menos por unas horas. Estoy deseando que Dunia se vaya…


Entonces ocurre. Se me nubla la vista, los ojos se me inundan de destellos plateados, y en medio del resplandor, surge una imagen viscosa, repugnante: un cuerpo largo, cubierto de escamas oscuras que reflejan la luz de las lámparas, deslizándose rápidamente sobre las sábanas.


Sí. Está ahí, puedo sentirlo, muy cerca de mí. Está ahí mismo, bajo el cobertor. ¡En mi cama!


Creo que he llegado a gritar antes de derrumbarme en el suelo. Dunia acude a ayudarme, me sujeta por debajo de los brazos, intenta que me siente mientras me dice cosas que no llego a comprender.


Pero no quiero sentarme, ¡no aquí, sobre la colcha! No, esa cosa sigue escondida entre las sábanas, esperando.


—¡Hay una serpiente! —consigo gritar, señalando a la cama—. Está ahí, es venenosa, lo noto. Dunia, hay una serpiente. Dunia…


—Calmaos, Alteza, aquí no hay nada, ¿lo veis? No hay…


Sus palabras terminan en un grito. Acaba de apartar la colcha para tranquilizarme, y ahí, sobre la sábana blanca, está la serpiente. Es exactamente igual a la visión que acabo de tener: un cuerpo largo de escamas brillantes como el azabache y una cabeza triangular con tres manchas rojas a cada lado.


—Un… un coral negro —balbucea Dunia—. Su veneno es mortal… ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


No tengo una respuesta a su pregunta, y tampoco es el momento de buscarla. El pánico me ha despejado completamente, y sé que no hay tiempo que perder.


—Avisa al rey, Dunia —murmuro—. Rápido… Yo esperaré fuera.
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CAPÍTULO 3



Dicen que si te pica un coral negro se te paralizan primero los músculos de los brazos, luego los de las piernas, y al final los del cuello y el tronco. No puedes respirar y terminas muriéndote de asfixia. El proceso tarda entre diez y doce horas, y es tan penoso que a la muerte por mordedura de esta clase de serpientes se la conoce en Decia como «la tortura negra».


También dicen que estas serpientes no son fáciles de encontrar, y menos aún de capturar. Son cazadoras nocturnas, y se mueven con tanta rapidez que hace falta un temple de hierro para atraparlas vivas. En cuanto se sienten apresadas, se desprenden de su cola y escapan. Además, tienen una capacidad asombrosa para revolverse sobre sí mismas y picar a su captor, convirtiéndolo en su víctima.


Alguien se ha tomado muchas molestias para meter uno de esos animales mortales en mi cama. No me habría salvado si no llega a ser por mi visión.


Es extraño; empezaba a asumir que había perdido definitivamente el don de la videncia, que despertó en mí cuando celebré el ritual de curación de las aguas en la fuente de Lugdor. En las primeras semanas tuve varias visiones; luego, dejé de tenerlas. Pensé que, si conseguía agua de Lugdor para beber y bañarme, las visiones volverían, y le pedí a Kadar que me la proporcionara. No sirvió de nada… hasta ahora.


Quizá las visiones solo se manifiesten cuando hacen falta. En este caso, la imagen de esa serpiente retorciéndose en mi cama me ha librado de una muerte lenta y horrible. Suerte que Kadar no me ha preguntado cómo supe que la serpiente estaba ahí… Cree que fue una simple intuición, supongo. En todo caso, no es eso lo que ahora mismo le preocupa.


Kadar está furioso. Lo noto en su expresión, en el brillo amenazante de sus ojos, en su mandíbula apretada. Incluso cuando no dice nada sé que está pensando en esa serpiente y en lo que significa: alguien ha intentado asesinar a su prometida en su propio campamento. Alguien que probablemente sigue aquí, entre nosotros…, esperando una nueva oportunidad para actuar.


Es humillante para el rey verse traicionado de esa forma en su círculo más cercano. No ha querido que la noticia trascienda, si bien es difícil ocultar algo como esto. Dunia vio el coral negro, y es probable que se lo haya contado a las otras damas del séquito, pese a la prohibición del rey. Quizá me equivoque, pero tengo la sensación de que, a estas alturas, todos saben lo que pasó… Lo leo en sus miradas.


Aun así, los planes de Kadar no han cambiado. Esta mañana, al amanecer, nos pusimos en marcha como estaba previsto, y antes de mediodía llegamos a la fortaleza de Ayriss.


Se trata de una construcción menos imponente que Lugdor, más acogedora. Tres altas torres de mármol azulado flanquean la muralla triangular, y en el centro se alza el castillo propiamente dicho. El complejo está rodeado por un denso bosque de árboles frondosos y oscuros, cuyas raíces se alimentan con los residuos de la fuente. En otros tiempos, cuando las aguas de Ayriss manaban libremente de su manantial, generaban una cascada que caía en vertical a los pies del bosque, formando un lago entre las rocas negras. Pero hace mucho que el lago se secó… Ahora, todos esperan que yo le devuelva la vida.


Sin embargo, no será hoy. Kadar no lo permitirá. Poco después de nuestra llegada, mantuvo una agria disputa con el comandante de la fortaleza, un anciano caballero del Desierto al que llaman Bluedard. La discusión se produjo en el patio de armas, a la vista de todos. Yo me encontraba demasiado lejos para oír lo que decían, pero estoy segura de que hablaban de mí y de la ceremonia de curación de la fuente.


Kadar me comunicó más tarde lo que había decidido al respecto. Yo acababa de instalarme en la habitación que me han destinado, una amplia estancia con ventanas hacia el bosque, en el ala sur del castillo. Dunia estaba abriendo uno de mis arcones para sacar ropa limpia cuando el rey irrumpió en la habitación.


—Fuera —ordenó a mi doncella—. Tengo que hablar a solas con mi prometida.


Dunia hizo una reverencia y salió apresuradamente de la alcoba, cerrando la puerta tras de sí.


Cuando nos quedamos solos, lo primero que hizo Kadar fue asomarse a una de las ventanas y contemplar el patio. Después se volvió hacia mí.


—Parece seguro —dijo—. Por lo menos, por este muro no pueden trepar. Cae a pico sobre las rocas. Siéntate, se te ve cansada… Tenemos que hablar de lo que ha pasado.


Me senté en la cama; él se quedó de pie. No dejaba de moverse, de pasear febrilmente a un lado y a otro de la habitación. Así siguió durante unos minutos, mientras yo le observaba sin atreverme a decir nada.


Finalmente se detuvo.


—Necesito saber si has visto algo raro, si sospechas de alguien. Piensa, Kira, piensa… Cualquier cosa que te haya llamado la atención estos días puede ser importante.


Intenté pensar, pero no recordé nada extraño que pudiese servirnos de pista.


—Ojalá me hubiese fijado más —dije en voz baja—. No he visto nada que me hiciera sospechar, lo siento.


Kadar me miró de una forma que casi me dio miedo, aunque sabía que su furia no iba dirigida contra mí.


—Quienquiera que esté detrás de esto, ha cometido un error —afirmó, reanudando sus paseos—. Eligieron el peor día para intentar… lo que intentaron. Puede que otras noches descuidásemos un poco la vigilancia, pero justamente ayer, después de haber pillado a esos merodeadores la noche anterior, yo mismo me encargué de organizar las patrullas de la guardia. Te garantizo que todo el perímetro del campamento estaba vigilado. No pudieron entrar desde fuera.


—Entonces… significa que lo hizo alguien de dentro.


Kadar asintió, mirándome.


—Sí. Ese ha sido el error. Si es alguien de dentro como tú dices, y yo también lo creo, antes o después lo atraparemos. Seguramente esperan que perdamos tiempo y energía peinando la zona, buscando a los culpables en los alrededores de Ayriss. Sin embargo, no lo haremos. Estoy convencido de que el enemigo está mucho más cerca.


—¿Quién?… —murmuré, más para mí que para él—. No tiene sentido.


Kadar se sentó a mi lado, muy cerca de mí. Me apartó un mechón de pelo del cuello, echándolo hacia atrás.


—¿Por qué? Hay mucha gente que quiere verte muerta, Kira. Mucha gente… por diferentes motivos.


Yo mantenía los ojos fijos en el suelo. Tenerlo tan cerca me pone nerviosa, me hace perder el hilo de mis pensamientos.


—Creí que, siendo la prometida del rey, nadie se atrevería a hacerme daño.


Kadar frunció el ceño. Su expresión, en esos momentos, no podía ser más sombría.


—También yo lo creí —admitió—. Al parecer me equivocaba. Esto no ha sido algo casual ni improvisado, está claro que hay un plan detrás. Un plan muy bien trazado… Piénsalo. Alguien ha tenido que viajar todas estas semanas con nosotros, manteniendo a la serpiente viva, alimentándola y ocultándola. Y ha encontrado el momento para deslizarla dentro de tu cama sin ser visto. Puede que sean dos personas, de ese modo uno podría vigilar mientras el otro actúa… y se protegerían mutuamente. Sí, es lo más probable. Lo que no entiendo es cómo se las han arreglado para esconder la serpiente… Solo tú, Moira, Luther y yo tenemos tiendas individuales. Los demás las comparten.


Mientras le escuchaba, se me ocurrió una idea.


—Puede que lo de los merodeadores que pillasteis ayer por la noche no fuese una casualidad —sugerí—. Puede que fuesen ellos los que introdujeron la serpiente.


—Tienes razón, no se me había ocurrido. Aun así, necesitarían un cómplice dentro. Alguien con acceso a ti… ¿Sospechas de Dunia?


Medité antes de contestar.


—Sé que no le caigo bien, pero cuando descubrimos la serpiente estaba tan asustada como yo. No creo que sea ella.


Kadar se pasó una mano sobre los cabellos, frustrado.


—Esto no va a ser fácil. Si por mí fuera, dejaríamos a un lado todo el asunto de las fuentes hasta dar con los culpables. Desgraciadamente ese idiota de Bluedard no quiere ni oír hablar del tema. Según él, la ceremonia de mañana no puede posponerse; dice que los campesinos están ansiosos, que han venido de todos los pueblos de la comarca. Como si eso me importara… Pero Luther está de acuerdo con él, y también Moira. No sé… ¿Tú qué crees?


Me encogí de hombros, perpleja. ¿Kadar me estaba pidiendo consejo? ¿A mí? Bueno, eso sí que era una novedad.


—Seguramente es lo que quieren los que me han atacado —dije, pensando en voz alta—. Parar todo esto, lo que yo estoy haciendo con las fuentes. ¿Por qué, si no, iban a querer matarme? Es porque desean que todo siga igual, que nada cambie en Decia. Puede que la forma de enfrentarse a ellos sea seguir avanzando, curando las fuentes una a una. Si me impiden hacer lo que he venido a hacer, habrán ganado.


—Hablas igual que Moira —replicó Kadar, impaciente—. Las fuentes llevan dormidas varias generaciones, no creo que pase nada por que esperen un poco más. Y yo que quería resolver esto antes de irme… Veo que va a ser imposible.


—¿Antes de irte? —pregunté, sorprendida.


El rey asintió.


—Ha llegado esta mañana un mensaje urgente del comandante de la flota. No puedo retrasar más mi partida, debo reunirme con ellos. La situación es complicada, han sufrido varios ataques rápidos en las últimas semanas. De tu gente, Kira; y casi en nuestras costas… Tengo que pararlo.


—Por eso tienes tanta prisa… Quieres descubrir al que hizo lo de la serpiente antes de irte.


Kadar me volvió hacia él y me rodeó con sus brazos.


—Sí —contestó, mirándome a los ojos—. No me gusta la idea de tener que dejarte ahora. Incluso he pensado en llevarte conmigo. Pero Moira tiene razón, es pronto para eso.


—¿Por qué es pronto? ¿Porque no confías en mí?


Kadar se echó a reír. Su mano derecha comenzó a juguetear con mi pelo, apoyada en mi hombro.


—Voy a pelear con tu gente, y tú eres prácticamente un arma de guerra ambulante. Tengo que asegurarme de que estás de mi parte antes de meterte en la guerra. No quiero perderte, ¿sabes?


Asentí en silencio. El cosquilleo de sus caricias en mi pelo me confundía, me distraía de sus palabras.


—Por el momento seguirás con esto, aunque yo me vaya —continuó en voz baja, hablándome casi al oído—. Pero mis hombres van a estar en guardia: si vuelve a ocurrir algo que ponga en peligro tu vida, sea lo que sea, regresarás a Asura de inmediato, y permanecerás en el palacio hasta que yo regrese.
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